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VOZ ' LUTERANA -1-

Jfruestra revista teológica

Este es un número de prueba de la re-
vista teológica que la Iglesia Evangélica -Ou

terana. Argentina se propone editar trimes-
tralmente. La Asamblea General a fines de fe
brero de 1954 dirá la palabra decisiva acer-
ca del porvenir do esta revista. Nos halaga
mucho que también nuestros hermanos do Texas
y América Central estén dispuestos a coope-
rar ampliamente con nosotros. Ya en este nú-
mero' publicamos la u Introducción Histórica a
los_ libros Simbólicos de la Iglesia Ihrangéli
ca luterana" del Dr# Bentc-, traducida por el
Dr. A.Melendez, do St. Louis. Creo que esto
valioso documento, indispensable para comp-
render históricamente nuestros libros simbó-
licos, moroco nuestra atención y hallaré a
muchos lectores interesados. Los otros a-ti
culos -fueron escritos por los miembros do la
facultad del Seminario Concordia dr; Joro'
León Suéne

z

?E1 Propósito de la revista? ?I'7o exi fi-

en ya suficientes revistas, también revis-
tas teológicas? No lo negamos; tampoco s sos-
tenemos que esta nuestra revista sea algo ex
traordinario que por la sabiduría y conoci-
mientos sólidos de sus editores ha de oeli.^
sar a revistas semejantes. No nos llena or-
gullo de ninguna clase, y sabemos muy bien
que nunca debemos poner c.X lado la adverten-
cia de San Pablo: “?Quién hace que tú te di-
ferencias d£: otro-? V o qué tienes tú que no
hayas recibido? Pías si lo recibiste, por qué
te glorias, como si no lo hubieses recibido?"
( 1 . Cor .4,7) y la otra semejaste*. 11 No te en-
grías, antes teme 11

Sabiendo que todo lo que somos es un
don de Dios, no tenemos ya motivo alguno pa.

ra elevarnos sobre otros. Poro a la vez todo
don que se recibe, oblifa, nos fuerza a usar
los dones para el bien común. I Ay do lioso-
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/ tros* si no lo hiciésemos!
Talos dones que la Iglesia Luterana,

sus Confesiones, ha recibido do Dios son
1. ) la popición correcta fronte r la palabra
del Dios Vivo, 2} El conocimiento del eterno
evangelio de Cristo, el Dios-Hombre , que cargó
sobre si los pecados del mundo, 3) El verdade.
ro conocimiento dol camino a 1.a salvación, y
también de la corrupción pocaiaijaosa de todos
los hombres, y de la tínica salvación de todos
exclusivamente ñor la sangre do Cristo y 4.)
La posición correcta y exenta de fanatismo
frente ° las cosas do esto munde

,
posición que

nodemos definir como. la doctrina de los dos
reinos •

Podríamos agregar mis puntos. Pero nos
parece que los mencionados son tan sustancio-
sos y fundaméntalo s que incluyen una gran res,

ponsabilidr d y un alto deber al que tampoco
e 31a revista puede sustraerse.

Como cada cristiano, también esta revis-
ta d>..bc cumplir con un doble deber i ber sal y
luz; y esta revista, come revista Teológica
debe tratar do serlo a. su manera. Tal domo
fuó diche al profeta Joreñías J

,lLira, que ya te
pongo hoy sobre las naciones., y sobre Im roi
nos, para desarraigar y para derribar, y para
arruinar y destruir completamente, nara edifi
car y rara plantar 11

, asi os el deber de la I-
glosia. En el campo teológico debo luchar con
tra el liberalismo, . el escepticismo y el unió
nisme, contra te do error. $unca debemos baga-
to li zar doctrinas falsas, sino señalarlas c

mo veneno peligre so. Pero mñs importante cg
el seguido debey, o 1 de edificar y de

.
abrir

paso a la verdad. En este sentido la revista
escora contoda humildad poder prestar ün pe: -

co de' ayuda en primor lugar -a nuestros pasto-
res y en general a todos los que °mah la ver-
dad.

! Que Dios nos ilumine e:.i su gracia con
su Espíritu! P.L.
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